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El avivamiento en la casa de Cornelio 
 

Hechos de los Apóstoles 10.44-48 (RVR60) 

44Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó 
sobre todos los que oían el discurso. 45Y los fieles de la circuncisión que 
habían venido con Pedro se quedaron atónitos de que también sobre los 
gentiles se derramase el don del Espíritu Santo. 46Porque los oían que 
hablaban en lenguas, y que magnificaban a Dios. 47Entonces respondió 
Pedro: ¿Puede acaso alguno impedir el agua, para que no sean 
bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo también como 
nosotros? 48Y mandó bautizarles en el nombre del Señor Jesús. Entonces 
le rogaron que se quedase por algunos días. 

 

 ¿Por dónde empieza el avivamiento? 

Por la familia. 

 

 La preparación de la familia de Cornelio:   

Hechos de los Apóstoles 10.2 (RVR60) 
2piadoso y temeroso de Dios con toda su casa, y que hacía muchas 
limosnas al pueblo, y oraba a Dios siempre.  
 
Colosenses 3.18-21 (RVR60) 
18Casadas, estad sujetas a vuestros maridos,h como conviene en el 
Señor. 19Maridos, amad a vuestras mujeres,i y no seáis ásperos con ellas. 
20Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agrada al 
                                                           
h h 3.18: Ef. 5.22; 1 P. 3.1. 
i i 3.19: Ef. 5.25; 1 P. 3.7. 
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Señor.j 21Padres, no exasperéis a vuestros hijos,k para que no se 
desalienten. 
 

 La preparación por medio de la oración: Pedro estaba orando en su 
casa.  Cornelio estaba orando en su casa.  El Señor oyó ambas oraciones 
y les unió. 

Hechos de los Apóstoles 10.2 (RVR60) 

2piadoso y temeroso de Dios con toda su casa, y que hacía muchas 
limosnas al pueblo, y oraba a Dios siempre. 

Hechos de los Apóstoles 10.9 (RVR60) 
9Al día siguiente, mientras ellos iban por el camino y se acercaban a la 
ciudad, Pedro subió a la azotea para orar, cerca de la hora sexta.  
 

 La presencia y el hambre de Dios de la gente: La gente se reunió en 
casa de Cornelio.  Estaban allí para oir el mensaje del Señor.  Tenían 
hambre de la Palabra de Dios. 

Hechos de los Apóstoles 10.33 (RVR60) 

33Así que luego envié por ti; y tú has hecho bien en venir. Ahora, 
pues, todos nosotros estamos aquí en la presencia de Dios, para oír todo 
lo que Dios te ha mandado. 

 

 Predicando a Cristo con poder: “entonces comenzó Pedro a contarles 
por orden lo sucedido.” (v. 34-43).  Él dio un mensaje de la vida, la 
muerte, la resurrección y el poder de Cristo.  Habló el Evangelio 
claramente. 
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“Pedro declara la resurrección de Cristo de entre los muertos, y sus 
pruebas. La fe se refiere a un testimonio, y la fe cristiana está edificada 
sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, sobre el testimonio dado 
por ellos. —Véase lo que debe creerse acerca de él: que todos son 
responsables de rendir cuentas a Cristo, en cuanto es nuestro Juez; así 
cada uno debe procurar su favor y tenerlo como nuestro Amigo. Si creemos 
en Él, todos seremos justificados por Él como Justicia nuestra. La remisión 
de pecados pone el fundamento para todos los demás favores y 

 
j j 3.20: Ef. 6.1. 
k k 3.21: Ef. 6.4. 
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bendiciones, sacando del camino todo lo que obstaculice su concesión. Si el 
pecado es perdonado, todo está bien y terminará bien para siempre.”1  
 

 El poder del Espíritu Santo: El Espíritu Santo fue “derramado” sobre 
todos, quienes creyeron al Evangelio, aceptaron a Cristo y fueron 
bautizados (v. 44-48). 
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1Henry, M. Comentario De La Biblia Matthew Henry, En Un Tomo. Miami: Editorial Unilit, 2003. página 
851. 
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